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ña como en Euskadi. ¿Podemos
imaginar dentro de unos días al
lehendakari presentando su Plan
en Madrid?

Los efectos van a ser más pro-
fundos que el dolor que han origi-
nado. El proceso electoral se ha
acabado. El PP va ha obtener una
victoria arrolladora, porque no
podemos exigir a nuestros ciuda-
danos que voten con la razón des-
pués de este tremendo impacto.
Lo lógico, y no podemos echárselo
en cara, es que lo hagan con las en-
trañas. Ése es uno de los efectos
que busca ETA. Cuanto peor, me-
jor.

¿Y su mundo, qué? Las miles de
personas que les apoyan política-
mente ¿no van a tener la valentía
de plantarles cara? Porque tam-
bién hasta ellos va a llegar la onda
expansiva de este horrible cri-
men. Sus presos van a tener aún
menos esperanzas de las que tení-
an, su expresión política va a vivir
un futuro muy negro. Se lo mere-
cen. Se lo merecen por cobardes.
Nadie desde planteamientos de iz-
quierda, o de extrema izquierda,
puede permanecer callado en es-
tos momentos. Nadie excepto los
fascistas, y los cobardes.

Asesinar a decena de trabajado-
res y estudiantes sólo lo pueden
hacer asesinos, así a secas. Poner
bombas en trenes repletos de ciu-
dadanos no lo hacen los revolucio-
narios, lo hacen los criminales.
Tiene una simbología macabra
que una de ellas se ponga en El Po-
zo del Tío Raimundo, lugar emble-
mático de la lucha antifranquista.

Pero por encima de la rabia y el
dolor, a algunos se nos debe de exi-
gir que la sensatez se imponga a la
visceralidad. Por eso aunque hoy
no toca decirlo, tenemos que tener
la valentía suficiente para hacer-
lo. Es el momento de cicatrizar he-
ridas, de acercar posiciones, de
dialogar entre demócratas por
muy alejados que estemos en lo
ideológico, de aparcar (no supri-
mir, simplemente aplazar) Pla-
nes, de abrir nuevas vías en ese
diálogo que ETA pretende trun-
car.

Aislemos a los criminales, pero
acerquémonos los demócratas,
nacionalistas y no nacionalistas,
progresistas entre sí, incluso pro-
gresistas y conservadores. No
consintamos que ETA se salga
con la suya.

Hoy es momento de solidarizar-
se con las víctimas y sus familia-
res. Con Madrid, mi ciudad que
tanto quiero. De curar las heridas.
De llorar a los muertos.

Mañana, de recuperar la espe-
ranza que los criminales nos in-
tentan robar.

Madrid, mi corazón está hoy
más cerca aún de ti. Resististe du-
rante años a las hordas fascistas
de Franco, y seguro que resistirás
ahora. ¡No pasarán!

Cuando termino de escribir es-
te artículo llegan nuevas noticias
que dicen que pueda ser Al Qaeda
los autores de este criminal aten-
tado. A pesar de ello he decidido
mantener el texto, porque aunque
no haya sido ETA, podría haberlo
sido, y lo que es más grave puede
serlo en el futuro si continúa su
criminal senda.
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distinta de la que adelantó Acebes
no quita ni un ápice de verdad a
las condenas lanzadas contra ETA
el día de ayer. Los etarras son tan
asesinos si actuaron ayer como si
le dejaron su macabro protagonis-
mo a Al Qaeda. Pero la idea de que
hemos emprendido un camino in-
falible en la lucha contra el terro-
rismo está ya en entredicho, y na-
die debe zafarse de hacer el balan-
ce de una política exterior agresi-
va, al estilo gran potencia, en la
que hemos entrado voluntaria-
mente.

También sería deseable que,
con tanta muerte encima de la me-
sa, dejásemos de hablar como au-
tómatas, para añadir alguna idea
al huero discurso oficialista que
nos ha acompañado en los funera-

les de los últimos años. Aunque no
hagamos distinciones entre unos
muertos y otros, o entre los que
consiguen matar y los que sólo lo
intentan, no podemos ignorar que
hay algunas diferencias impor-
tantes entre las bombas que se avi-
san y las que no se avisan, o entre
los atentados discriminados y los
que nada discriminan. Los balan-
ces del terror, medidos en vícti-
mas, han cambiado radicalmente
en una sola mañana. Y todo hace
pensar que, cruzada la terrible ba-
rrera que separa la baja intensi-
dad del todo vale, nos conviene de
verdad que, mucho más pronto
que tarde,dejemos de hacer balan-
ces engolados y comparaciones
odiosas, para reconocer que todos
los excesos cometidos en nombre
de la eficacia, han quedado en en-
tredicho. Y algo debe haber cam-
biado ya cuando el presidente del
gobierno dijo que el terrorismo es
loco, pero no ciego, y cuando el
propio ministro del Interior tiene
sobre sobre su cabeza la doble
amenaza que significa el no haber
evitado los atentados y el no ha-
berse olido la posibilidad de que
Al Qaeda estuviese detrás de esta
masacre.

No quisiera concluir este co-
mentario de urgencia sin insistir
con todo mi corazón en la necesi-
dad de separar y distinguir el pue-
blo vasco de ETA, a los musulma-
nes de Al Qaeda, el nacionalismo
de la violencia, los errores políti-
cos de los asesinatos cobardes, las
opiniones discrepantes y las
cuentas exigidas con lealtad de-

mocrática de la división que debi-
lita la lucha contra ETA, y la liber-
tad de hacer propuestas y estrate-
gias contra ETA de ese rosario de
imputaciones encadenadas en las
que media España se siente ya alu-
dida. Ahora, como es obvio, toda-
vía andamos finos. Pero dentro de
unos días volverán a asomar las
graves ecuaciones que identifican
una reforma estatutaria con una
pistola, a un nacionalista con un
etarra, a un vasco con un sospe-
choso y a un emigrante con un
asesino. Y así, ya lo sabemos, no se
puede llegar a ninguna parte.

Cuando se hayan disuelto las
millonarias manifestaciones de
esta tarde, empezarán a asomar
de nuevo las insidias, las impru-
dencias y los deseos de aprove-

char la última espina de todos los
peces que caigan en la red. Y por
eso no debemos ocultar que, en
medio de la enorme generosidad
que endulza las palabras y decla-
raciones de estas horas primeras,
muchos españoles están pensan-
do que seguimos donde siempre, y
que no estamos acertando en el
enfoque de un problema que, por
unas u otras razones, se nos resis-
tió por décadas y que ahora se pue-
de complicar con los efectos de la
política imperial a la que nos he-
mos adherido. Porque ya es hora
de aprender que ningún problema
humano se ha solucionado ha-
ciendo silogismos en bárbara. Y
porque hace mucho tiempo que a
los terroristas de aquí o de allá no
les interesa la lógica.

Me duele hasta el aliento ¡MALDITA SEAS ETA!

DEFENDAMOS LA LIBERTAD

Xosé Luis Barreiro Rivas
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ESCRIBO ESTAS LÍNEAS aún
impactado por las imágenes de mi
ciudad, Madrid, machacada por
los criminales. Mis paisanos cu-
biertos de sangre, los cadáveres
tapados en el suelo. Después de
llamar con la angustia al cuello, a
los hermanos de mi compañera
para interesarme por si algún fa-
miliar próximo había resultado
afectado. Alguno de ellos se ha li-
brado por haberse dormido, por-
que solía coger uno de los trenes
en los han explosionado las bom-
bas. He tenido que recurrir a lo
más profundo de mi ‘‘uso de ra-
zón’’ para no titular este artículo
como me lo estaba pidiendo el
cuerpo: ¡ETA hijos de puta! No lo
he hecho por respeto a los lectores
y a este periódico que acoge mis
reflexiones desde hace casi cuatro
años.

¿Qué puede decir hoy alguien,
que como es mi caso, defiende el
diálogo como fórmula para resol-
ver los conflictos? ¿Qué puede de-
cir hoy quien defiende la comuni-
cación entre diferentes, incluso
entre los muy diferentes?

Ante esta barbarie que me afec-
ta especialmente porque ha ocu-
rrido en la ciudad que me vio na-
cer, en los lugares que reconozco,
lo lógico es que optara por el pru-
dente silencio.

Pero no me da la gana plegarme
a lo que pretenden estos fascistas
criminales. No me callé ante los
fascistas de antes, y no lo voy a ha-
cer ante los de ahora.

ETA significa ‘‘Euskadi, y liber-
tad’’. ¿Es así, canallas, como pre-
tendéis conseguir esa libertad?
Los vascos siempre han sido gen-
tes de bien, respetados y aprecia-
dos por el resto de pueblos de este
maravilloso y plural país, y vos-
otros seguís empeñados en man-
cillar, en manchar, esa relación,
esa convivencia.

Este horrible atentado va con-
tra la línea de flotación de esa con-
vivencia. Destroza cualquier
puente que se pueda construir,
desactiva a todos los que intenta-
mos aportar algo de raciocinio en
este conflicto. Nos sitúa cara a ca-
ra con el monstruo. Pero no sólo
eso, también debilita a cualquier
alternativa sensata tanto en Espa-

EN ESTOS momentos en los que
todavía desconocemos las conse-
cuencias definitivas de la masa-
cre criminal ocurrida en Madrid,
en términos de víctimas mortales
y heridos; en medio del estremeci-
miento generalizado, tan sólo
unas líneas para hacer un llama-
miento a la unidad de los demó-
cratas. Los terroristas han queri-
do dinamitar nuestra democra-
cia. Cobardemente han atentado

contra ciudadanos inocentes para
hacer saltar por los aires nuestra
libertad. Han hecho mucho, mu-
chísimo daño. Más que nunca. Pe-
ro nuestra democracia es fuerte y
sólida y sabrá sobreponerse a este
brutal ataque. Los demócratas te-
nemos que hacer piña para defen-
der la libertad. Hoy todos somos
madrileños. Hoy todos somos víc-
timas. Hoy nos han hecho sangrar
a todos. A todos nos han herido.
Pero venceremos. ¡No pasarán! 
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LO HABÍA LEÍDO cientos de ve-
ces en el verso de Miguel Hernán-
dez. Pero me temo que no lo había
entendido hasta ayer por la maña-
na. Escuché los primeros flashes
de la noticia en mi domicilio,
cuando nadie imaginaba la mag-
nitud de la masacre.Y empecé a te-
mer lo peor en el momento de en-
trar en la Facultad de Ciencias Po-
líticas de Santiago, cuando ya se
vislumbraba la inmensa grave-
dad de un atentado dirigido con-
tra los muertos y sus familias,
contra la democracia y sus insti-
tuciones, contra la libertad y la
honradez de un pueblo que no se
merece tanta vergüenza y tanta
sangre. Por eso llegué a sentir en
mis tuétanos la misma experien-
cia brutal cantada por el poeta:
‘‘tanto dolor se agolpa en mi costa-
do, que por doler me duele hasta el
aliento’’.

La teoría dice que la muerte no
admite cuentas, y que un solo ca-
dáver pesa lo mismo que mil. Pero
la experiencia parece decirnos
otra cosa, y por eso se me impone
la convicción personal de que hay
algo nuevo en la magnitud de una
tragedia de más de 185 muertos y
1.300 heridos, que fue organizada
para volar a España entera, y para
que allí donde la pólvora no llega-
se, llegasen los efectos morales de
un asesinato que hace palidecer
todos los atentados que hemos so-
portado en cuarenta años de locu-
ra. Por eso no me extrañó que, en
un contexto político en el que tan-
tas veces se nos ha advertido que
esto podía pasar, todo el mundo
percibiese la idea de que esto es
distinto, y que, tan pronto se aso-
ma la cabeza por encima de los ca-
dáveres, se tiene la evidencia de
que esta vez han temblado los ci-
mientos del sistema, y que todos
estamos obligados a dar una res-
puesta serena, honesta y compro-
metida al reto brutal que los terro-
ristas, todavía sin nombre, aca-
ban de presentarnos.

Aunque la enormidad de este
golpe desborda todas las compara-
ciones, no puedo evitar su cone-
xión con aquella ‘‘matanza de Ato-
cha’’ en la que fueron asesinados
varios abogados laboralistas. Por-
que también entonces sentimos
que aquellas muertes desborda-
ban la visión humanitaria de las
cosas, para comprometer de una
forma cierta, concreta e inmedia-
ta los fundamentos de nuestra li-
bertad. Muchas veces hemos di-
cho, y con razón, que todas las
muertes del terror son inútiles, y
que en modo alguno pueden modi-
ficar el curso de las instituciones.
Pero también esa frase tiene sus
matices, y no sería bueno ni pru-
dente que, con el único fin de man-
tener inamovible la estrategia an-
titerrorista del Gobierno, dejáse-
mos de hacer preguntas sobre las
soberbias seguridades del minis-
tro del Interior, sobre la evidente
diferencia entre los terroristas
que nos atacaron ayer y los que
nos atacaban antes, y sobre la an-
gustiosa hipótesis de que las Fuer-
zas de Seguridad no se hubiesen
olido siquiera la presencia de Al
Qaeda en Madrid. La posibilidad
de que el terror tenga una firma


